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otros empobrecidoe hasta lo infimo: que unos y 
otros sepan ayudarse y vivir como hermanos en 
el mijQ^o.,Mtíí; ' 

En ^1 oÇjd^ 80(jial deJQjen. hprencia a los hom-t 
bireBj mjiy particularmente a los de esta mi iia-
cipnliidàdí^eapafiola, una sèrie monstruosa de 
ateiïtadosV'òfírÉienès de caràcter social cometi-
do8jÍüPÍÍnWrÍli*tíorta'existència? les lego àsi-
mistno a las sociedades todas un cúmulo de doc-
trinas disçlventes, que han halagado y siguen 
con çatiisiasHio numeçosa^ muchedurabiíes.r pu-
diendo constituir aquéllas un serio peligro para 
la vida social de los estados. He visto yo como 
va agrandàndose cada vez mas esa ola gigante 
internacional,*'tjüèapefécè córi delirio para un 
porvenirHO'lejafAï), SLt'còmuúïsmo, o el socialis-
mo moderado, como supremo ideal feliz y de 
ju8tijïj^eftj£|,|)j]ço.ducçión y distribución de la ri-
quezfi,^çomo panacea que cure tados los males 
que se padiecen y remedie cuantas ipjusticias 
puedan'exiòtír y ponga paz y concierto en el 
mifndo"' ta'n íevuelttí y agitaido en' el momemto 
preffeití;e;íSl .̂liieíÉnpo no se legisla cot aciérto 
Bobjj^JOft^oev'diohda, magnos problemasj las dos 
claç{||^ci^^,,jpjraductpras .jí-trabajadoraa,. se-
guir^p |u<5han̂ dô ,co,ii denye^P paradefender ca­
da ujça 8U8 propios .intereses .y puntos de vista; 
y púdieran con ejlo sufrir seriós trastornos la 
i n d t ^ í l l ' y ó l comercio, y púdieran a un tiempo 
re8iilíaí;muy pórjudicados el amo productor y el 
obrej:;ç Irabajador,- Me^despido, de-vosotros joh-
mortales! con el deseo de que en el afio pròxima o 
vettWer^^p|^9^^a^Íe^ca|j^ppi;,líis^|iftfiipriea Ifis ban i 
sea 8p|ldas de una solución arnaónica en la cues-
tí(ta qé-refeí·wicja... Adiós, hijos míos, hombres 
deduniVerso.mundò! Van a dar las doce de la 
noché.yi por mòmentos me siènto faltar las fuer-' 
zas,.. Yo me muero para.qufidar eternamente 
Bepullijlp }?n̂ ]L %b,̂ mg ^el.no.^r.» , 

!>,'í··íj,,'íJ.--t:i w"i"'i. . J . G. P.i 

-,i.u, , 

Leètofé'snos que habéis tenido la amabiüdad 
de reparar niis pàginas durante el ano que ha 
pasado'al ssnsode laetertiidad, habréis visto que, 
ante l̂ èk à-oÒh'íetíimiTeritoS grarides y chicòs^ y què, 
todos'juntos ino han sido moco de Pàvoíno he 
perdido'lk^'fréhidàd hi me he olvidado de lo 
que promieti el venir al ipundo de las letras. 

Mi norma ha sido la de contentar a Tirios y 
Troyanos, sin inclinar mi balanza a favor de 
unos ni de otros; dije y prometí que quería mi'-
truir edificando y mi doctrina se ha dirigido a 
este fin. 

Hagamos un balance, jque diantre! ^nosQmps 
una empresa? jy qué empresa! Paso libre por to­
das las capas sociales de nuestra población... 
^Cuàl es el resultado? ah! el resultado no puede 
ser mas desconcertante! Las ideas, las costum-
bres y la moralidad pública y privada han dadp 
un paso atràs; el ateisme, el desorden y,lQS vi­
ciós han dado un paso adelante. 

Esto, «n lenguaje llano y familiar, quiere de-
cir que se vuelve hacia el punto de donde se 
partió, al paganismo. 

Un ilustre escritor catalàn me decia en cuar-
tillas pulcras e inapuntables: «Cuando viajo, 
no 1Q hagi) a loJnglé&que en todosu-continente 
manifiesta que lleva llenos los bolsillos de ester-
linas; viajo para instruirme e instruir dsspués a 
los demas 'én e\ fruto de mis observaciones; mis 
visitas en las ciudades de itinerario se reducen 
a tres: 1.* visita a la Catedral;i2.'^\|i|#ta al rau-
nicipio y 3 / visita al Convento medioeval. Estos 
tres monumentos me dan la pauta del curso que 
ha sèguídò là hümanidad desde que el çristia-
nismò planto su bandera sobre las .ruinas del 
paganismo». 

Estos tres monumentos, con sus cimientos 
berroquenos, simbolos dç la autoridaà; de' la 
Ordenada adminïstración y de la rèïïgiosidad, 
son hòy casas soianegas de las que huye la mo­
derna Sociedad que ha vestido pantalon y fal^q 
corta. 

En estos tres monumentos ya no se rinde el 
cuito de nuestros padres con calzón corto y ba­
rretina y de nuestras madres con falda honesta 
porque el materialismo, el sensualismo, laincre-

dulidad y la indiferència se han apoderado de 
mis lectores y no lectores y se les lleva a los ci­
nes, a los teatros y en los centros de recrep que 
representan la mundana frivolidad de sus con-
currentes y donde no se rinde mas cuito que eí 
de la carne corrupta. 

Qué patrimonio dejarà la actual sociedad a 
sus nietos? No quiero responder hoy a esta pre­
gunta que me hago. Sigo adelante: si desando 
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